
Mes del Rosario 

 

El mes de octubre es el mes del rosario, aunque el rosario es oración de todo el año. 

Pero en este mes podemos detenernos a valorarlo más, e incluso aprovechar para iniciar 

a otros en esta oración tan sencilla y tan profunda, tan universal y tan personal. No 

conozco santo que no haya sido aficionado a esta oración desde que santo Domingo de 

Guzmán lo fundara (c. 1210). Y es que el corazón humano tiene necesidad de 

expresarse, y en la oración del rosario encuentra cauce para ello. 

 

La oración del rosario está al alcance de todos, niños y ancianos, jóvenes y adultos. Es 

una oración que podemos empezar y volver a empezar muchas veces, porque consiste 

sencillamente en poner el propio corazón en el corazón de María y con ella ir 

contemplando los distintos misterios de la vida de Jesús. Se trata de una sintonía 

espiritual entre el orante, María y Jesús. Y el alma queda satisfecha cuando se alimenta 

de esta oración del rosario, en el que incluye sus peticiones, sus intenciones, los suspiros 

de su alma. 

 

Es una oración mariana y cristocéntrica. Miramos a María y con ella contemplamos los 

misterios de la vida de Jesús. Comienza con el Padrenuestro, la oración que nos enseñó 

el Señor, y concluye, después de las diez avemarías, con el gloria a la Santísima 

Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Es una oración del corazón, que repite una y otra 

vez las mismas palabras -el Avemaría-, que sirven de vehículo para ir centrando la 

atención en Jesús y en María, para introducirnos en este diálogo de amor entre María y 

Jesús a lo largo de toda la obra de la redención. Y confiados en Dios volver a los 

problemas cotidianos, para los que pedimos la ayuda de Dios. 

 

Qué bien le suenan a María estas palabras, el saludo del ángel, “llena de gracia”, 

anunciándole que va a ser madre de Dios, la felicitación de su prima Isabel, “bendita 

entre todas las mujeres”, que alaba su fe, la petición humilde de los pecadores ahora y 

en la hora de nuestra muerte. 

 

Así, los misterios gozosos nos presentan el evangelio de la infancia de Jesús, donde 

aparece por todas partes la alegría de la salvación que comienza, y que se renueva cada 

vez que lo recordamos. Son misterios en los que María tiene un protagonismo especial, 

como la Madre del Redentor. Luego, los misterios luminosos (introducidos en el rosario 

por el beato Juan Pablo II), que recuerdan momentos importantes de la vida pública del 

Señor: el Bautismo, las bodas de Caná, la transfiguración, la Eucaristía. Los misterios 

dolorosos son como un viacrucis vivido con María en aquel camino del Calvario hasta 

la muerte. El recuerdo de la pasión redentora de Cristo nos hace descubrir una y otra vez 

su amor por nosotros y la crueldad de nuestros pecados, para que sintamos quebranto 

con Cristo quebrantado. Y en los misterios gloriosos, se nos comunica la alegría de la 

victoria de Jesús sobre la muerte, sobre el pecado y sobre Satanás, señalándonos el 

camino del cielo como meta última de nuestra vida, en la que María ya ha sido 

introducida incluso con su cuerpo. 

 

El rosario viene a ser como un pequeño compendio del Evangelio, recibido una y otra 

vez en actitud orante, como María recibía todas estas cosas meditándolas en su corazón. 

Y además se presta a que lo recemos de manera simple o que lo ampliemos con lecturas 

bíblicas y poniendo intenciones en cada una de sus decenas, convirtiéndose en una 

catequesis orante de los misterios centrales de nuestra fe cristiana. 



 

Os recomiendo a todos el rezo diario del rosario. Rezado a solas o en comunidad o en 

familia. Muchas personas mayores me dicen que es su oración habitual y abundante. 

Iniciad a los niños y a los jóvenes en esta sencilla oración, de manera que se aficionen a 

orar con este método sencillo. Llevamos el rosario en nuestras manos, en nuestro bolso, 

en nuestro coche. Que no sea un simple adorno, sino el instrumento de oración que 

usamos muchas veces hasta desgastarlo. Y oremos por la paz, por las familias, por los 

pecadores. Los beatos niños de Fátima nos han dejado un ejemplo precioso de lo que 

vale esta sencilla oración para transformar el mundo. 

 

Recibid mi afecto y mi bendición: 

 

+ Demetrio Fernández, obispo de Córdoba 


